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TRAMO X:  UN JUBILADO MUY ENTRETENIDO  

 

 
 Esta siguiente etapa de mi vida de músico ya me va a llevar 

aproximadamente hasta unos pocos años anteriores al momento en que voy 
recordand o mi pasado en este recorrido narrativo. Todavía, en este tramo y 
en el siguiente, podré rememorar acontecimientos y vivencias muy 

importantes en mi actividad como músico profesional, para dejar paso al final, 
si la salud y el humor me siguen animando, a u na especie diario, que sería el 

último tramo, en el que iría dejando testimonio de lo que como músico me 
vaya ocurriendo en el mismo tiempo en que lo voy escribiendo. Comienzo a 
recordar los pasos de este tramo X en marzo de 2016, cuando hace un mes 

que he  cumplido mi octogésimo segundo aniversario.  
  

  
  

1.  La  doble  vivencia de la jubilación  
 
 Jubilación es, ya se sabe, un término con múltiples contenidos, entre 

los que prevalecen dos: el cese del trabajo obligatorio y la alegría, el júbilo  
que es consecuenc ia de la libertad laboral: óPor fin ïse dice el jubilado -  soy 

dueño de mi tiempo y puedo dedicarlo a lo que me d e la ganaô. Pero en 
general se puede afirmar, creo yo, que la jubilación, cuando no es prematura 
por alguna causa adversa (pérdida de salud o de spido forzoso antes del 

tiempo que establece la ley), lleva inherentes algunas consecuencias 
antagónicas. Por una parte, un jubilado que ha cumplido su ciclo laboral se 

ve liberado de una tarea en la que ha gastado la mayor parte del mejor tiempo 
de su vid a: juventud, madurez y plenitud, tanto si su trabajo le ha sido 
llevadero, o incluso agradable, por coincidir con su habilidad, sus aficiones y 

la plenitud de sus facultades, como sobre todo si ha sido penoso. Pero por 
otra parte, el ingreso en esa etapa q ue se suele llamar tercera edad también 

lleva inherente una evidencia: incluso cuando el jubilado disfruta de una 
buena salud, la perspectiva que se abre ante él es la de un último plazo de la 
vida, que de año en año se va percibiendo ahí detrás, en el sub consciente, 

como cada vez más breve.  
 Los dos aspectos se cumplen en mi caso, pero sólo el primero merece 

un comentario, pues del segundo nada hay que aclarar, porque nadie se libra 
de él por mucho que se haga el despistado. Es cierto que con mi jubilació n 
me llegó la libertad laboral. Sin embargo la pérdida de libertad que lleva 

consigo un horario de trabajo sólo la había experimentado durante los años 
en que tuve que ganarme (parte de) mi vida impartiendo clases de música 

en un colegio, aguantando centen ares de alumnos de 6º, 7º y 8º curso de 
EGB a los que aprender a leer música importaba un pimiento, y escuchar 
algunas de las obras maestras de la historia de la música sólo a unos pocos 

alumnos de EM llegaba a suscitar un cierto interés y una pequeña porc ión de 
goce estético. Como dato hilarante de esta tarea, que nunca olvidaré, puedo 

citar el caso de un alumno que, después de haber escuchado o mejor, en su 
caso, soportado las cuatro clases a alumnos de 1 º de BUP que dediqué a 
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Bach, tratando de que les ll egara algo del mensaje artístico y humano de su 

música y su vida, despachó el examen escrito que les puse con este escueto 
comentario: óJuan Sebasti§n Bach fue un experto en fugas.ô Esta frase, limpia 

y moronda en un folio totalmente en blanco fue todo lo que pudo escribir en 
una hora.  
 Por fortuna los cursos de enseñante en el Conservatorio Superior  

(1989 -2001) me permitieron llenar mi 
horario laboral con un tipo de 

ocupación que también tuvo muchas 
satisfacciones, al darme la ocasión de 
comunicar a mis alumnos las 

experiencias que me había ido 
proporcionando mi larga y amplia 

dedicación al estudio de las músicas 
populares de tradición oral. Nunca 
estos trabajos me pidieron un 

esfuerzo o sacrificio; solamente los 
primeros dos o tres cursos me 

obliga ron a ir preparando y 
redactando óa plazo fijoô un programa in®dito de los contenidos de lo que iba 

explicando día a día. También pienso que mis clases fueron para mis alumnos, 
cuando menos útiles y entretenidas, al menos para unos pocos, que las 
tomaron c on interés por la causa que fuera: quizás una ayuda para entender 

y disfrutar de unas músicas para ellos desconocidas. Y 
también, para alguna y alguno, un estímulo para dedicarse 

profesionalmente al estudio de la música popular 
tradicional. Prueba de ello fue la despedida que me 
hicieron, en la que los recuerdos agradables o graciosos 

fueron el argumento principal, casi único, que me dejó muy 
agradecido y satisfecho. De esta velada de despedida 

conservo un vídeo en el que se percibe el aprecio que, en 
gener al, me fui ganando en mi labor de enseñante.   Y allí 
aparece la imagen de la entrega que mis alumnas y 

alumnos me hicieron de un regalo que, por su forma y uso, 
incluye una referencia a la música tradicional y un toque 

humorístico, a causa de esa especie d e óagresividad sonoraô 
que tiene  un componente de ruido estridente  si se escucha 
desde cerca.  En consecuencia, no puedo afirmar  que mis 

ocupaciones laborales hayan sido penosas, sino más bien gratificantes, y sólo 
pesadas o aburridas durante esa década de enseñante en EGB a la que acabo 

de referirme.  
Por ello puedo afirmar  sin mentir que durante la primera década de 

jubilado, a la que voy a referirme en este tramo, fue una ventaja muy grande 

para mi actividad de músico disponer de todas mis horas libres pa ra 
dedicarme a tiempo pleno a lo que ha sido mi afición y ocupación durante 

toda mi vida: la creación musical de obras corales e instrumentales que por 
la circunstancia especial en que las publiqué adquirieron una amplísima 
difusión; la recopilación, estud io musicológico y edición de la tradición musical 

de mi tierra (cancioneros de Zamora, León, Burgos y otro de Castilla y León, 
que totalizan en su conjunto la transcripción, clasificación y análisis de 6527 

documentos, melodías con sus textos, que unidos a  otros tres fondos 
antológicos inéditos alcanzan la suma de unos 6700); la composición, 

Colegio Corazón de María  

Regalo gallego  

de los alumnos  
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aplicada preferentemente, aunque no exclusivamente, a un tratamiento 

musical coral, instrumental o mixto de ambos, de una mínima parte de lo 
mejor y lo más representati vo de esa tradición, por medio de conciertos en 

directo y la edición en soporte sonoro, y además la difusión de todo lo que he 
aprendido en esa dedicación, en un buen número de conferencias y de 
artículos en revistas especializadas. De todo esto ya he ido dando cuenta 

detallada en los capítulos anteriores. Pero fue precisamente  a partir de mi 
jubilación cuando pude dedicarme a algunas tareas y propuestas de trabajo 

que me fueron ampliando el campo de la creación musical y de la 
investigación.  

A ello puedo añadir otro aspecto también muy importante: mi vida 

profesional, mi oficio de músico en tareas muy diversas me ha ido poniendo 
en contacto con muchas personas, cantoras y cantores, sobre todo músicos 

de oficio, enseñantes, intérpretes y compositores, con q uienes he hecho o he 
seguido manteniendo una amistad fuerte, fundada en el intercambio de 
experiencias , en la solidaridad, en la generosidad, en el disfrute de todo tipo 

de músicas.  
La foto adjunta me recuerda regreso a mi aula para una lección al 

colec tivo de alumnos de Musicología. 
 Cuando miro a mi  alrededor me 

considero una persona con bastante suerte, 
a pesar de las contrariedades, 
inseguridades y vicisitudes que afectan a 

cualquier ser humano. Mi dedicación a la 
música como oficio, que tuvo su orig en en 

la facultad que me dio naturaleza (la 
atracción por el lenguaje de los sonidos, la 
memoria musical y la lectura de los signos 

musicales desde mi niñez), además de ser  
lo que me ha proporcionado buena parte de 

mi sustento y el de los míos ( aspecto  que  
he compartido con mi mujer ), me ha dado durante toda mi vida satisfacciones 
muy grandes. La práctica del canto y la familiaridad con los teclados me 

dieron oportunidad de cultivar la atracción que siempre he sentido por la 
música. Mi oficio de músico en e l internado y después en una catedral, me 

dio la ocasión de progresar en la interpretación y en la creación musical. La 
capacidad de gozar y disfrutar de la belleza de los sonidos y la de ayudar a 
descubrirla y comun icarla a quienes se sienten atraídos por  la música, la 

considero una suerte.  
 Y a estos dones naturales que siempre he cultivado por tendencia e 

inclinación tengo que añadir otro, también mitad natural y mitad cultivado: 
mi disposición a compartir  (lo digo sin una pizca de presunción), eso que se 
suele llamar generosidad, que he tenido siempre como inclinación, ya desde 

pequeño, y que se afianzó para toda mi vida al practicar la conducta ética  a 
la que me apunté en mis últimos años de estudiante, en los otros catorce en 

que ejercí como cura, y t ambién en mis cuarenta y tantos años de casado, 
compartiendo  esta actitud con mi mujer y enseñando a mis hijos la misma 
postura ética  que aprendí de joven. Por ello, así me lo parece, he ido teniendo 

siempre amistades fieles a lo largo de mi vida, las de o tras personas con las 
que he compartido  lo que he tenido, y las de algunas otras a las que he 

ayudado hasta donde me ha sido posible. Y también, como es lógico, 
enemistades que han sido consecuencia de esta forma mía de ver y de vivir 

Regreso a mi aula para una 
lección colectiva  
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la vida y la afición a la música como arte, como profesión. Pero el adagio que 

dice óm§s disfruta quien da que quien recibeô lo vengo experimentando desde 
siempre.  

Pero también me ha rozado en muchas ocasiones, aunque nunca me 
ha cogido de lleno, el otro adagio que afirma: óàQuién es tu enemigo? El de 
tu mismo oficioô. Quizás en mi caso, por lo que de vez en cuando llega hasta 

mis oídos, la palabra enemigo sea demasiado fuerte, pues en el plano y en el 
nivel en que mi actividad profesional se ha movido no he tenido eso que 

lla mamos competidores. Más que enemistad lo puedo calificar como una 
especie de rivalidad más o menos disimulada, una especie de mosqueo que 
produce un distanciamiento un tanto incomprensible entre quienes deberían 

considerarse como colegas. Por mi parte comp rendo esta postura y no le doy 
la menor importancia, pues las obras y los hechos casi siempre terminan por 

colocar a cada persona en el lugar que le corresponde. Sólo hay que esperar 
sin impaciencia y con serenidad para ser testigo de ello.  

Sin duda esta e s una de las servidumbres de vivir en provincia, donde 

todos nos conocemos. Pero yo debo de ser un óantiguoô, porque jam§s me ha 
pasado por la cabeza moverme del entorno geogr§fico óprovincianoô en el que 

me puso la vida. De mi única salida, los dos años d e mi licenciatura en París, 
sólo conservo buenos recuerdos personales y académicos, aparte de las 

puertas que me abrió la especialidad que estudié, en un momento en que los 
cambios en la óempresa multinacionalô en la que ótrabajabaô exig²an la 
preparación y las relaciones profesionales que me fueron abriendo camino a 

mi vuelta. Pero de hecho no respondí positivamente a una propuesta laboral 
muy atractiva en una editorial que se movía muy bien en el campo de las 

nuevas músicas que fueron apareciendo después del Vaticano II, entre ellas 
mis Salmos para el pueblo , que se difundieron con gran rapidez y siguen vivos 
en la memoria y en la práctica de cientos de miles de personas, como puede 

comprobarse por las óvisitasô que reciben en Youtube. A pesar de ello, el 
camino que tuve que emprender cuando decidí colgar los hábitos fue, en mi 

profesión de músico, tan diferente al que tuve que dejar, que para muy poco 
me sirvió un título que cadu có al poco tiempo de ejercerlo. Quien haya 
aguantado seguir estas páginas, o a l menos haya leído los índices que dejo 

al comienzo de cada tramo lo puede ver bien claro.  
 
 

 

Una foto antigua de la Catedral de Zamora, óempresa ómultinacionalô en la que 
trabaj®ô durante 12 a¶os y otra del interior (·rgano, corilloé). 
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A todas estas ocupaciones, experiencias, peripecias, relaciones, 

amistades y enemistades, éxitos y decepciones, satisfacciones y desengaños 
de que cualquier v ida humana está entretejida voy a referirme en estos 

últimos tramos de mi vida de músico . Espero que ningún lector (si es que 
alguno me queda) vea en la narración de esta etapa algún afán de vanagloria 
o presunción. Poco me habría enseñado la vida si a est as alturas lo intentara 

siquiera. Desde la primera línea hasta la últ ima de este itinerario me ha 
impulsado a escribir esta vida de músico  lo que en las primeras líneas afirmo: 

quiero solamente divertirme disfrutando de mis recuerdos, y esperar que 
algunos  lectores, desde luego pocos, lo sé muy bien, también se diviertan, y 
hasta quizás aprendan algo útil si se dedican a la música como profesión.   

 
 

 
2.  Rematar las tareas pendientes  
 

 La primera y principal que tenía que emprender en mi nueva situación 
de ju bilado (mejor dicho, de mi cese como enseñante) era terminar la edición 

del Cancionero de Burgos . Pero la palabra terminar no viene bien aquí, porque 
se trataba de dar fin a un trabajo pendiente que sólo estaba iniciado: de los 

siete volúmenes que llegó a tener sólo se habían publicado dos cuando me 
jubilé. Dicho en cifras, para que quede más claro: los dos primeros volúmenes 
contenían 447 documentos, mientras que el total de los siete de que consta 

la obra entera llega a la cifra de 3113. Sólo quien haya e ntrado o simplemente 
se haya asomado al campo de las músicas de tradición oral puede 

comprender el trabajo que hay bajo estos números. Para Gonzalo Pérez y 
para mí fueron los años más densos, más laboriosos, más comprometidos. 
Del trabajo que a ambos nos s upuso la realización de este proyecto, y de la 

importancia decisiva que tuvo el empeño de Salvador Domingo desde su 
puesto en la Diputación de Burgos en que esta magna obra llegase hasta su 

fin, ya he dejado testimonio en el epígrafe 4 del tramo anterior.   
 Si el amplísimo y bien coordinado trabajo de campo de todo un equipo 
hizo posible compilar el Cancionero de Burgos , la preparación de la edición 

cayó sobre mis espaldas y me exigió una labor constante, durante más de 
cuatro años, para llevar a cabo la t ranscripción musical de los tres millares 

largos de documentos que llenan las páginas de los siete tomos. Por fortuna 
para mí me pude librar ya completamente de la autografía de los originales 
que fui preparando, hasta completar los siete tomos de la obra.  La 

colaboración de un profesional de la informática aplicada a la música, Vicente 
Gómez Monteagudo, que fue diseñando los originales que yo le iba enviando, 

ya clasificados y ordenados, y la impresión de los tomos por parte de una 
imprenta también muy pro fesional, Gráficas Varona, de Salamanca, hizo de 
los cinco tomos todavía pendientes (los dos primeros habían sido editados en 

2001, mientras que el séptimo, que alberga las músicas instrumentales, se 
terminó de imprimir en el año 2006).  
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Datos estadíst icos.  En cuanto al trabajo de las introducciones 

teóricas y los comentarios, las cifras pueden dar una idea de la tarea que 

supuso la preparación de este cancionero. Algo ya he comentado en el tramo 

anterior. Lo completo ahora. El total de las páginas de l a obra, de formato 

17x24, alcanza la cifra de 4397, de las cuales 3696 corresponden a las 

melodías transcritas. El resto, 701, contienen la parte teórica, es decir, los 

prólogos, las introducciones previas a cada tomo y las que corresponden a 

cada una de l as secciones y subsecciones, las introducciones y los índices. 50 

de estas páginas teóricas de apretado texto (de cuerpo 10) fueron redactadas 

por Gonzalo Pérez, y en ellas muestra su conocimiento de los aspectos rítmicos 

que revela la práctica de los cant ores y cantoras que se ac ompañan cuando 

cantan las tona das de baile. Práctica, preciso es decirlo, que él mismo ha 

llegado a dominar como si fuera óun paisano nativoô, como a veces le 

calificamos bromeando. En 

cuanto al vol. VII, Música 

instrumental , fue c ompilado y 

redactado casi en su totalidad 

por Salvador Domingo, que 

vierte en 130 páginas 

valiosísimos datos 

descriptivos, gráficos y 

geográficos sobre las danzas 

de paloteo , acopiados por él a 

partir de la experiencia de 

organizar durante más de 20 

años c onsecutivos el concurso 

anual con que la Diputación 

patrocinaba y premiaba año 

tras año a los grupos más 

adiestrados. Pero no quedó aquí su colaboración en este tomo, pues además 

aportó, para ser también transcritos, los toques de dulzaina que cada año fue  

grabando con ocasión de los sucesivos concursos anuales, hasta un total de 

280 diferentes, correspondientes a 33 pueblos de la provincia de Burgos. Si a 

esta cifra añadimos el resto de los documentos, es decir, los 72 pasacalles, 

dianas y toques diversos con que se cierra el VII y último volumen de la obra, 

podemos sacar la conclusión de que el Cancionero popular de Burgos  es una 

de las obras de recopilación de música popular tradicional más amplia en 

documentos entre todas las editadas en España desde los  comienzos (décadas 

finales del s. XIX) hasta la fecha. Sólo la supera el enciclopédico trabajo de 

Salvador Seguí en las tres provincias de la Comunidad Valenciana, que alcanza 

la cifra de 3565 documentos musicales. Aun los trabajos más voluminosos, 

como p or ejemplo el titulado La obra del Cancionero Popular de Cataluña , y el 

Cancioneiro Galego  de Doroty Schubarth y N. Santamarina se quedan 

bastante por debajo de nuestro Cancionero Popular de Burgos . (En la entrada 

Obras de investigación  de esta página web se pueden ver las cubiertas de los 

siete tomos del cancionero.  

  

 

Primera y última foto de las que ilustran 

los siete tomos  
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3.  Las sucesivas presentaciones del cancionero.   

 
Durante todo el largo tiempo que transcurrió entre el comienzo de los 

trabajos de recopilación y el final de la edición del cancionero, la Diput ación 
de Burgos organizó por lo menos tres presentaciones sucesivas de los tomos 
que se iban editando, correspondientes a las sucesivas ampliaciones del 

trabajo recopilatorio y la preparación de los siete volúmenes de la obra. Es 
muy explicable que la Inst itución Provincial se viera en cierto modo en la 

necesidad de justificar ante los burgaleses el largo período de tiempo (más 
de 6 años) transcurrido entre la primera noticia relativa al proyecto de edición 
del cancionero, la necesidad de ampliar los plazos  y el presupuesto, a la vista 

del elevado número de documentos recogidos que habían de ser transcritos, 
clasificados y comentados, y la presentación final de la obra. En cada una de 

aquellas jornadas informativas nos correspondió a los que estábamos bien 
ocupados en los trabajos de redacción y diseño de la obra informar, cada uno 
desde nuestro punto de vista, sobre el estado en que estaba nuestra tarea: 

lo que habíamos terminado y lo que nos quedaba por hacer.   
La primera de estas sesiones de presentació n e información tuvo lugar 

el día 24 de febrero de 1994 y la recuerdo con mucho detalle porque se 
celebró con especial solemnidad en el salón de plenos de la Diputación  de 

Burgos . Para mi intervención yo preparé un amplio discurso en el que 
desarrollé un i nforme muy detallado sobre los antecedentes de la recopilación 
en Burgos (todas las publicaciones anteriores se quedaban muy cortas), la 

conveniencia de preparar y editar el nuevo cancionero, para el que 
preveíamos la selección de más de 3.000 documentos, elegidos entre los más 

de 7.000 recogidos, y algunos rasgos que íbamos perfilando como definitorios 
de su contenido: arcaísmo en numerosos sistemas melódicos y estructuras, 
riqueza melódica, inspiración y lirismo hondo y riqueza literaria. Pero lo que 

siem pre recordaré como un detalle para mí desconcertante fue el comienzo 
de la respuesta a mi intervención, sembrada 

de ejemplos musicales que fui cantando a lo 
largo de la misma. El designado para ello fue 
el Rvmo. Padre Fray Valentín de la Cruz, 

Carmelita De scalzo, Académico de la 
Institución Fernán González y Cronista 

Oficial de la Provincia hasta su renuncia en 
junio de 2012, que comenzó su intervención 
afirmando que ópor vez primera se hab²a 

escuchado cantar a un conferenciante en 
aquel salón, hecho para o tras cosas.ô Aquel 

comienzo me dejó confuso y perplejo 
durante unos momentos, hasta que el 
Reverendo Padre confesó que lo que al 

comienzo le desconcertó le pareció después acorde con el contenido de mi 
discurso: si se trataba de canciones de Burgos, aquí h emos escuchado una 

primicia, que es de agradecer, manifestó. Tutti contenti.  
También tuvo para mí mucha importancia una larga ponencia, de la 

que ya he dado noticia en el tramo anterior, que pronuncié en las IV Jornadas 

de Folklore y Sociedad  celebradas en  Burgos y organizadas por la Universidad 
de Burgos y CIOFF España en diciembre de 2006, publicada en las actas del 

evento. (Burgos, 2009). En mi intervención defendí que la edición del 
Cancionero popular de Burgos  es un verdadero trabajo de etnomusicología , 

 
Diputación de Burgos, 

institución patrocinadora 
del Cancionero  
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y no un ejercicio de ófolklorismoô, como suelen afirmar los etnomusic·logos 

de nuevo cuño, a los que ya me he referido ampliamente al final del tramo 
anterior. Que por cierto ya se habían constituido en una sociedad, la SIBE, 

que comenzaba a estudiar en la música popular tradicional (y en la urbana) 
todo lo que no es música, sino contexto de la misma. Si algún raro lector que 
pase por esta página quiere tragarse este rollo de 40 páginas, puede hacerlo 

abriendo la primera selección de los Escritos en Pdf  
que incluyo en el tramo IX (al que seguirá otra aún 

más extensa, que ya voy incluyendo en este mismo 
tramo. )  
 Todavía se convocaron otras dos sesiones 

informativas, una de ellas para dar razón de la obra 
casi terminada, y la última para informar sobre la 

publicación ya concluida. Los siete años que duró 
este trabajo figuran en mi memoria y en mi 
currículo como una de las épocas más creativas en 

lo que se refiere al estudio de la música popular de 
tradición oral. Si ya el Cancionero Leonés  contiene  

un esboz o bastante desarrollado de un estudio 
musicológico de la tradición popular, en éste de 

Burgos redacto un verdadero tratado completo, 
aunque básico, de etnomusicología aplicada a su 
contenido documental. Que al ser tan numeroso me 

permitió desarrollar aspec tos que en el de León 
quedaron apenas iniciados, mientras que en este ya 

quedan tratados con la amplitud que exige y merece el contenido documental 
de los siete volúmenes del Cancionero.   
 

 
 

4.  Un episodio extraño: el Proyecto óTemplo ô 
 
Se me olvidó recordar lo al final del tramo anterior, pues fue como una 

especie de suceso marginal a mi vida y ocupación de músico, que ocupó mi 
mente durante un tiempo muy breve y rápidamente lo eché a un lado y lo 

olvidé. Lo recuerdo aquí por lo que tuvo de singular.  
 Hacia e l mes de marzo del año 1999, más o menos, recibí un día una 
llamada telefónica inesperada y extraña. Un desconocido (me dijo su nombre, 

pero no lo recuerdo y sospecho que no era el verdadero) había dado con mi 
teléfono y me buscaba como autor de los Salmos  para el pueblo  para 

proponerme un proyecto musical muy sorprendente, que sólo entendí cuando 
un año más tarde lo escuché realizado. En resumen, se trataba de la 
grabación de una nueva versión en CD de aquel exitoso LP titulado Salmos 

para el pueblo , publi cado por Discoteca Pax , del que en los dos primeros años 
(1968 -1970) se vendieron decenas de miles de ejemplares, como dejo 

detallado en el tiempo y lugar que le corresponde en el tramo V (p. 24 y ss.) .  
Me explicaba aquella  voz que tales  canciones eran sus ceptibles de un 
tratamiento orquestal y coral que cambiase la severidad y la ópoca calidadô de 

los arreglos instrumentales por otro estilo m§s hondo, m§s óespiritualô, m§s 
meditativo, más apto para la escucha en solitario, pues muchas personas 

necesitaban músicas aptas para profundizar en su vida espiritual. Escuchar 
aquella propuesta me estaba dejando un tanto desconcertado y desconfiante, 

 
 

Solapa y contrasolapa 
del tomo I de l 

Cancionero Popular de 
Bu rgos  
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aunque me resultaba halagadora por otra parte. Pero dejé seguir hablando a 

mi interlocutor, pensando que en algún mome nto concretaría la propuesta 
que me iba a hacer.  

Como en efecto lo hizo: para llevar a cabo este proyecto se buscarían 
ïseguía diciéndome -  los mejores orquestadores, se seleccionaría un coro 
especial formado por elementos de varias agrupaciones como Coro Templo 

(27 voces), Coro Gospel  de Lisboa (6 voces) y Coro  Inside Voices  (18 voces), 
cada uno de ellos dirigido por un maestro distinto (¡un total de 51 cantores!, 

sin contar la Escolanía de niños del Monasterio de El Escorial , que también 
participó en la  grabación). De los arreglos instrumentales se encargaría un 
especialista muy cualificado,  que 

además coordinaría la realización de 
todo el proyecto. En cuanto al 

aspecto económico, me aseguró que 
se me iba a compensar por una 
cantidad con la que iba a que dar muy 

satisfecho, pues estaba apoyado y 
financiado nada menos que por la 

EMI. Según iba dándome detalles, yo 
estaba pensando que na da iba a perder por responderle afirmativamente, 

pero también que era de recibo decirle que en la SGAE figuraba también com o 
autor de los Salmo s para el pueblo,  José Pagán, a pesar de que era 
únicamente el arreglista, que trabajaba para Discoteca Pax, y a quien yo tenía 

que informar antes de dar mi consentimiento, pero que estaba casi seguro 
de que iba a aceptar la propuesta. Noté de inmediato que había quedado un 

tanto desconcertado, pero también percibí que se repuso enseguida de la 
sorpresa. Me dijo que esperaba una respuesta pronta por mi parte, pues el 
proyecto ya estaba en marcha.  

 Inmediatamente habl® con ómi socioô Pag§n (todavía no he contado en 
esta vida de músico  cómo este arreglista logró en su día que yo consintiera 

en cederle la mitad de mis derechos de autor en la SGAE, pero quedan 
páginas todavía, espero que también me quede salud, para poder dar los 
detalles de esta rocambolesca historia), que quedó encantado de la propuesta 

y se ofreció, ya que vivía en Madrid, a ser el ejecutor del acuerdo con la 
innominada y misteriosa empresa que me la había hecho. Para resumir: el 

acuerdo fue que se nos daba a los autores un a cantidad a cuenta del permiso 
(por supuesto privado) de edición, pues un nuevo paso por  la SGAE iba a ser 
muy complicado, ya que además de 9 salmos escogidos de entre los 13 

editados por Pax se iban a incluir otros 5 cánticos de diversos autores, 
algunos  de ellos portugueses. Este fue el acuerdo que mi ósocioô formul· y 

debi· de acordar coné con la empresa editora, o con el  sello EMI, (no lo sé 
muy bien ) , que consig uió ilusionarle con el proyecto . Algún tiempo después, 
como medio año, me llegó un cheque c on una cantidad módica, pero 

considerada razonable por ólos autoresô, dada la inversi·n que iba a suponer, 
y poco después un ejemplar del disco, del que reproduzco aquí algunos 

fragmentos. Y así se terminó esta historia, no tan extraña como al principio 
me  pareció, pues por debajo de todo aquel andamiaje musical no había otra 
cosa, así lo parecía, que un proyecto económico, al menos por parte de quien 

nos lo había propuesto.  
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De los datos que contiene la carpeta única fuente de información que 

tengo, se de duce claramente que la finalidad del proyecto era la explotación 
de unas melodías cuya difusión había sido amplísima (se cantaban en la 

mayoría de las iglesias de habla española y se había hecho una edición en 
portugués, con una editora brasileira), con un  tal W. Tesorlere, para mí 
desconocido, encargado de los 

nuevos arreglos (a mi juicio 
acertados en algunos pasajes, 

pero deplorables en general, en 
relación con la principal 
finalidad del disco original) , 

destinados  a un tipo de público 
al que seguramente se haría 

llegar por las vías apropiadas.  
La nueva grabación, como al 
escuchar el disco se percibe, iba 

dirigida a personas inmersas en esa especie  de espiritualismo meditativo, que 
necesitan para aislarse del mundo, a lo cual ayudarían estas músicas, en la s 

que los textos y melodías de los cánticos van envueltas en unas como oleadas 
sonoras celestiales que a determinadas personas, es cierto, pueden ayudarles 

a aislarse del mundo y óentrar en tranceô. Todos los arreglos y adaptaciones 
de los temas están asig nados, como ya dije, a W. Tesorlere, un músico del 
que no aparece rastro en Internet (Google lo corrige rápidamente en cuanto 

queda escrito y lo sustituye por el de un futbolista por nombre Tesoriere ).   
 El efecto que me produjo la primera escucha fue de sorpresa, de 

suspense, de un sonido envolvente y et®reoé Que a mí, en particular, me 
sonó a artificioso, melifluo y un punto falso desde el primer momento , aunque 
seguramente era y es muy atractivo para cierto tipo de gente. Las armonías  

con que yo había r evestido las melodías que se me habían ido ocurriendo 
estaban muy pensadas, y en general habían sido respetadas por Pagán. Pero 

aquí quedaban sustituidas en muchos pasajes por otras más simples, aunque 
envueltas entre ráfagas sonoras encomendadas a un conj unto instrumental 
muy rico en matices y en sorpresas y muy bien interpretadas, grabadas y 

mezcladas. Las intervenciones de las corales eran de buena calidad, pero 
también con mis armonías simplificadas. Otro tanto ocurría con la 

interpretación de los solos  de las estrofas a cargo de una cantante de habla 
portuguesa muy renombrada,  Liliana Pinheiro, aunque para mí desconocida, 
y muy diestra en ese estilo tan característico y tan repetido, que envuelve la 

melodía en sucesivos gorjeos ornamentales.  
Realizada la primera audición del CD (que ME DECEPCIONÓ Y 

DESCONCERTÓ, que me costó trabajo soportar y que tuve  que parcelar para 
poder llegar hasta el final), creo que no lo volví a escuchar, salvo alguno de 
los cortes, o en alguna ocasión en que comenté con a lguie n la extraña historia 

de este óproyectoô. De hecho, como comenc® diciendo, se me olvid· incluir 
este comentario en el lugar que le correspondería por orden cronológico.  

  Si alguien quiere conocer el ámbito en que se sitúan las músicas de 
este disco sólo tiene que entrar en Internet tecleando: W. Tesorlere ótemplo, 
canticos que te llegan al almaô. Ahí aparece todo el contexto del que forma 

parte este producto tan extraño, del que jamás volví a saber nada que me 
llegara por el intermediario que comenzó a ha blar conmigo para poner en 

marcha el proyecto, afortunadamente. (¡Amén, Aleluya!) .  
  

 



13 

 

 5. Algunas tareas y compromisos variados  

 
 Incluyo en este cuarto epígrafe , por una parte  las referencias relativas  

a algunas obras de recopilación de músicas tradicional es que se han publicado 
por indicación mía y con mi colaboración, y por otra parte la referencia a 
algunas ocasiones y circunstancias en que he pronunciado conferencias, 

charlas o intervenciones relacionadas con la música popular tradicional. 
Reservo este espacio para aludir a las circunstancias de esos escritos, 

llevando los textos de los mismos al segu ndo bloque de lo que título  Escritos 
complementarios al tramo 10 . Algunos de ellos habrían quedado mejor 
emplazados por su fecha de pronunciación o de edici ón en el tramo anterior, 

pero no los recordé a tiempo para incluirlos en su lugar. Quedan muchos más 
entre mis papeles, pero sólo he traído aquí los que juzgo que podrían aportan 

a posibles lectores datos de algún interés, por el tema o por los ejemplos 
mu sicales.  

 

 
 

5 .1 . Recuperación y edición de dos fondos de música 
 tradicional de Castilla y León  

 
Las dos obras a las que me refiero  en este epígraf e están relacionadas 

con el repertorio musical popular de Salamanca, y es precisamente esta 

circunstancia la que hizo posible su publicación. Las dos están catalogadas en 
la colección titulada Cuaderno de Notas , patrocinada por la Diputación de 

Salamanca, que Ángel Carril inició con la edición del Cancionero Popular de 
Castilla y León , al que ya me he referido en  el tramo anterior. La edición de 
estas dos obras  fue consecuencia de la conjunción de dos aspectos: por una 

parte el extraordinario interés documental de ambas, que yo conocía desde 
tiempo atrás, y por otra el empeño de Ángel Carril en hacer crecer el cat álogo 

de la colección Cuaderno de notas . 
  

 Kurt  SCHINDLER: Folk Music and Poetry of Spain and Portugal. (Centro de 

Cultura Tradicional de la Diputación de Salamanca, hoy óInstituto de las Identidadesô, 

1991). Textos introductorios y estudios varios de Israel Katz y Miguel Manzano. 
  

 Aníbal SÁNCHEZ FRAILE y Manuel GARCÍA MATOS : Páginas inéditas 

del Cancionero Salmantino (canciones recopiladas entre 1944 y 1950). Edición en 

facsímil de las autografías de los recopiladores. 
 

 El contenido y el interés de es tas dos obras queda reflejado en las dos 

recensiones bibliográficas que he redactado para el escrito Bibliografía de 
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folklore de Castilla y León , que el lector puede encontrar en la entrada 

Escritos complementarios al tramo 10 , correspondiente al presente tramo de 
esta Vida de Músico.  La edición de la obra de Kurt Schindler pudo hacerse a 

partir de un ejemplar que forma parte de la biblioteca de Joaquín Díaz, quien 
la prestó de buen grado para que se pudiera realizar el facsímil del texto 
musical. La de las  recopilaciones de Aníbal Sánchez Fraile y Manuel García 

Matos se pudo realizar a partir de las fichas manuscritas caligrafiadas por 
ambos músicos, que son transcripciones tomadas directamente del dictado 

de los cantores, tamborileros y dulzaineros de Sala manca. La gestión del 
préstamo temporal de las fichas transcritas fue llevada a cabo por Ángel Carril 
y Miguel Manzano en nombre de la Diputación de Salamanca, y la edición 

pudo realizarse a partir de las caligrafías de ambos maestros, cedidas al 
efecto po r el Instituto Español de Musicología del CESIC de Barcelona.  

 Como dejo dicho, los comentarios que he citado, y mucho más las 
introducciones a cada uno de estos dos tomos, me llevaron un largo tiempo 
de trabajo analítico, uno de cuyos aspectos más intere santes es la detección 

y el estudio de las variantes melódicas de las canciones y toques 
instrumentales que aparecen en muchos otros cancioneros anteriores 

recogidos en las tierras de Castilla y León por Kurt Schindler y en las de 
Salamanca por Dámaso Lede sma, Aníbal Sánchez Fraile y Ángel Carril. En mi 

trabajo de estudio de variantes melódicas que figura en la introducción a la 
obra de Schindler pude detectar las que se relacionan con 125 de las melodías 
recogidas por Schindler, y el total de variantes enc ontradas supera la cifra de 

500, datos que demuestran el rigor y el valor documental del trabajo del 
musicólogo alemán. Los lectores interesados en este aspecto pueden 

comprobar los datos en las páginas 79 -94 de esta publicación, testimonio del 
estado de l a tradición popular musical en la época de los trabajos de Kurt 
Schindler (entre 1929 y 1932).  
   

 
 

5.2. Comentarios sobre el contenido del disco A xeito:  un 
 trabajo excepcional dentro del ámbito de recopilaciones de 

 música popular leonesa.  
 
A  xeito  es el título de una edición discográfica, todavía en vinilo, 

publicada en 1987 por el Grupo San Miguel de Bailes y Costumbres de 
Laciana , comarca situada en el noroeste de la provincia de León, denominada 

asturleonesa  en razón de su situación geográfica y 
tam bién por la singularidad que presentan sus 
rasgos etnográficos y culturales. Dirigido por 

Carmen Marentes y Lucio Criado, el Grupo editó un 
precioso álbum, que tuvo una amplísima acogida y 

recibió el Primer Premio Nacional del Ministerio de 
Cultura a la me jor producción fonográfica de 
música tradicional en aquel año. Al tiempo que se 

felicitan los autores por este premio, exponen en la 
información escrita que acompaña a las 

grabaciones la razón que les han impulsado a 
emprender la edición de este trabajo , que no es otra que publicarlo en un 
formato de carácter documental (fidelidad a los documentos vivos originales, 

canto, baile instrumental y atuendo) tal como lo han encontrado y lo 
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reproducen en sus actuaciones de baile y canto, en las que participan lo s 

propios cantores tradicionales.  
 En 1985, año en que se comenzó aquel trabajo de campo, ya se iba 

compilando y transcribiendo el abundantísimo 
acervo de canciones que iban a llenar el Cancionero 
Leonés  (ya estaban recogidos y transcritos por 

entonces l os dos tomos del primer volumen, que 
acogieron las rondas y los bailes respectivamente, 

en número de 636 documentos). El trabajo y la 
calidad del contenido ya eran conocidos de los 
leoneses por varias entrevistas y notas de prensa 

hechas a los dos becarios  recopiladores, Ángel 
Barja y Miguel Manzano. Seguramente por esta 

razón los editores del disco A Xeito  estimaron que 
sería conveniente añadir un apartado de análisis musical a la amplia y bien 
documentada información que llevaría la carpeta del disco que iban a editar.  

De ellos me llegó la petición de preparar un texto informativo de los 
aspectos musicales para añadirlo a la amplia información documental escrita 

por los dos realizadores del proyecto, a la par que las grabaciones de   un 
buen lote de ejemp los del que, me decían, se denominaba óson dôarribaô y 

óbaile chanoô. Aquella colaboración, a la que atendí sin dudarlo, tuvo para mí 
gran importancia, pues por vez primera se me pedía redactar un trabajo de 
contenido musical técnico, en calidad de experto  en una disciplina que todavía 

apenas se hab²a empezado a denominar óetnomusicolog²aô. Y adem§s me lo 
pedían unas personas cuyo conocimiento de la tradición coreográfica y 

musical de una tierra óno contaminadaô desde tiempo inmemorial por 
influencias recie ntes de buscadores, repetidores y sustituidores de los 
cantores tradicionales, era para mí una garantía de que los trabajos de 

recopilación del cancionero popular de León iban por el camino correcto.    
 Conservo aquel disco LP, que guardo como oro en paño  por su 

extraordinario valor material y contenido musical. Y conservo también en mi 
archivo la segunda edición, ampliada y ya en soporte y calidad CD, con el 
folleto informativo al que los autores llevaron los comentarios y las 

transcripciones musicales qu e hice para el primero. De ese cuadernillo tomo 
este texto, cuyo interés no sólo no se ha perdido, sino que ha cobrado mayor 

valor con el paso del tiempo. Con el t²tulo óA XEITOô, el mismo que lleva el 
disco, traslado el escrito al segundo bloque documenta l denominado Escritos 
complementarios al tramo 10 , que figura como complemento de este Tramo 

X de mi Vida de músico , pues entiendo que puede interesar a algunos lectores 
que, por casualidad o con intención, acierten a pasar por estas páginas. En 

todo caso creo que el comentario al que me refiero tendría mayor interés  para 
quien consiga acceder al contenido sonoro del referido disco A Xeito . Objetivo 
al alcance hoy de cua lquiera por los medios que a todos nos presta Internet.   

 Y conservo también en mi recu erdo la visita que, desde Llamas de la 
Rivera, donde residía con mi familia en la casa alquilada a la que ya he hecho 

referencia, hice con Encarna mi mujer, hasta la residencia y casa de Carmen 
y Lucio, en Villablino, para conocer a algunas y algunos de lo s cantores y 
bailadores que intervinieron en el disco, grabar alguna tonada nueva, 

contemplar el grupo de baile en una actuación que nos regalaron, y terminar 
aquella velada con una invitación a tomar, en su casa, un asado de chorizo a 

la brasa en una coci na en la que, a pesar de que estábamos en mediados de 
agosto, no sobraba el calor de la lumbre baja para calentar un ámbito medio 
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óabodegadoô, en que el fresco oto¶al de la monta¶a ya iba apuntando. Un 

atardecer inolvidable en el que tuvimos que despedirno s todavía con luz 
crepuscular, ya que estábamos a una distancia considerable del lugar en que 

nuestros hijos nos estaban esperando, Llamas de la Ribera (todavía no se 
conocía el teléfono móvil), con un ojo ya medio cerrado.    
 

 
 

5.3 . Conferencia en el Con greso Internacional óManuel de Falla: 
Latinit® et universalit®ô (París, 1996, Université de Paris -
Sorbonne)  

   
 Fue el musicólogo Louis Jambou, catedrático de Música y Musicología 

en la Universidad de París -Sorbonne y eminente especialista en la historia d el 
órgano hispano y de su repertorio, quien un buen día, sin yo esperarlo, a 
finales del año 1995, me invitó a impartir una conferencia en un Congreso 

que él comenzaba a preparar por entonces. Aparte de haber coincidido con él 
en alguna asamblea o congreso  o reunión durante mi paso por la Junta 

Directiva de la Sociedad Española de Musicología, había leído varios escritos 
suyos, como también él a lgunas de mis publicaciones y artículos sobre música 

popular, dado su interés por la música de órgano y su dedicac ión a la 
catalogación y estudio de los viejos instrumentos de que están dotados 
numerosos templos de la Península Ibérica (L. Jambou es autor del trabajo 

de investigación más notable sobre estos instrumentos, titulado Evolución del 
órgano español , 618 pp.,  1988).  

Conocía él también ya por entonces mi obra para órgano Cinco glosas 
a una loa , que Luis Dalda había estrenado, y de la que le hice llegar una copia. 
Posteriormente hemos intercambiado algunos correos y algún contacto 

telefónico después de que le hice llegar la partitura de 
otra obra, la Rogativa , para órgano barroco ibérico, que 

escribí para la inauguración del órgano, restaurado por 
el organero Joaquín Lois, de la iglesia de san Eutropio, 
de El Espinar (Segovia). En todos estos contactos con 

Jamb ou siempre había yo admirado la sabiduría, la 
discreción y la afabilidad que le caracterizan. Y un buen 

día, qué suerte para mí, recibía yo la invitación a tomar 
parte en un congreso que, por su objeto de estudio, 
óManuel de Fallaô, y por la institución en  que iba a tener 

lugar, nada menos que la Sorbona de París, alcanzaría 
una repercusión notable.  

 La verdad es que me sorprendió (muy 
agradablemente, claro) su propuesta, que acepté sin 
dudarlo. No obstante le pedí un plazo breve para dar con 

un tema que pudiera aportar algún aspecto interesante 
y algo original, empeño no muy fácil refiriéndose a un músico sobre el que se 

han escrito cientos y cientos de artículos, estudios, algunas tesis doctorales 
y conferencias, entre otras una mía, ya publicada años an tes, que lleva por 
título ñFuentes populares en la obra óEl sombrero de tres picos ô, de Manuel de 

Fallaò, que he incluido en el apartado óEscritos en PDF, nÜ 5ô, en esta misma 
página web. El texto corresponde a la ponencia que preparé y pronuncié en 

el con greso óEspa¶a y los ballets russesô, celebrado en Granada en 1989. La 
invitación a participar me había llegado  de Antonio Gallego, director entonces 

Actas del 
simposio  
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de la Fundaci·n óArchivo Manuel de Fallaô. Como no me dio tiempo a leer (ni 

a entonar los ejemplos musicale s) todo lo que llevaba escrito d urante el 
tiempo que se me asignó, se me autorizó a publicar el texto completo en la 

revista Nassarre  de musicología (IX nº 1, pp. pp. 119 -144). Posteriormente 
ha sido reeditada en un precioso volumen que recoge, integras, l as actas del 
Congreso, preparada s por Yvan Nommick y Antonio Álvarez Cañivano.  

 No tardé mucho en darle a Jambou mi respuesta afirmativa, pues 
precisamente mi colaboración me podía proporcionar la o casión de ampliar 

en cierto modo el tema de la anterior,  extendiendo a la obra completa de 
Falla los mismos criterios con que había abordado mi trabajo anterior. En 
aquel, como puede comprobarse, traté de demostrar documentalmente que 

Falla no tomaba como temas de las obras relacionadas con la música 
tradiciona l espa¶ola documentos óenteros y verosô, como pretendi· demostrar 

M. García Matos en el artículo que titula Folklore en Falla . Esta vez tenía yo 
la ocasión de dar un paso más en la 
misma dirección, verificando 

también documentalmente que las 
citas, y a vec es los títulos que el 

maestro elige para muchas de sus 
obras, tienen más bien la función de 

servir como óarquetipos sonorosô 
característicos de la música 
tradicional hispana o como punto 

de partida para un amplio 
desarrollo. Un análisis detenido de 

las que  hacen alusión al repertorio 
tradicional  demuestra que son 
tomadas como mero punto de 

partida porque sugieren o connotan 
ólo hispanoô en su naturaleza sonora. Incluso cuando son tomadas 

óliteralmenteô, ya que el tratamiento, siempre creativo, sorprendente y 
original, hace de cada una de ellas una creación singular, una pieza única.  

Así que, animado por esta oportunidad de aportar un punto de vista 

todavía no muy aclarado entre la sobreabundante cifra de estudios sobre la 
obra de Manuel de Falla, sin duda e l compositor español más interpretado, 

conocido y estudiado de todos, acepté encantado la invitación. Tanto más 
por que venía del estudioso también más conocido del órgano histórico 
español, con el que yo había podido hablar en alguna ocasión, que además 

era conocedor de la obra Cinco glosas a una loa , que yo había compuesto 
años atrás y le había hecho llegar. El texto de mi conferencia forma parte de 

las actas del congreso, publicadas en Presses de lôUniversit® de Paris-
Sorbonne, Paris, 1999. Con el título Arquetipos melódicos y rítmicos en la 
obra de Manuel de Falla,  ocupa las páginas 389 -483, formando parte del 

bloque temático denominado Manuel de Falla dans lôespace et le temps, en el 
que colaboran entre otros españoles Alfredo Aracil, José Luis García de l Busto 

y Antonio Gallego.  
Si algún lector de esta página se anima, podrá encontrar el texto de la 

conferencia en la entrada que en el tramo anterior de esta vida de músico  

denomino Escritos en PDF,  con el título que dejo indicado. Y si alguien puede 
hace rse con la publicación de las actas, que a mí me llegó algunos años 

después, como es lo normal en estos casos, podrá constatar cómo la figura 
de Falla tal como se ha estudiado en este Congreso ha seguido inspirando 

Mi aportación al Congreso  
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numerosos e interesantísimos trabajos que  nos ayudan a entrar en un 

conocimiento y disfrute cada vez mayor de su obra. El proyecto y la 
realización de este evento son  también, visto el resultado, una muestra de la 

enorme aportación que ha supuesto por parte de Louis Jambou.   
 
 

  
5.4 . Una colabor ación en la edición de la obra completa  

       de Juan del Encina  
 
Sucede con frecuencia en la trayectoria de un estudioso que  le llega 

una propuesta de colaboración en un proyecto de 
edición musical relacionado con el campo en que 

desarrolla su activi dad. Entre las sucesivas ocasiones 
en que a mí me ocurrió esto, merece también la pena 
dar aquí razón de un trabajo relacionado con la obra 

musical de Juan del Encina, redactado por el más 
renombrado especialista e intérprete de la obra del 

renombrado músi co-poeta español, de la época de los 
Reyes Católicos. Las citas, alusiones, estudios e 

interpretaciones de la obra de este músico son, como 
es bien sabido, muy numerosas. Y uno de los mejores 
conocedores de la misma, Manuel Morais, además de 

investigador, estudioso, intérprete y especialista en la 
música ibérica vocal e instrumental de la época, había 

venido preparando durante largo tiempo una edición 
que bien puede llamarse definitiva de la obra de Juan 
del Encina. En la cual, a las 158 páginas de estudio 

teórico, había que añadir las 132 de texto musical, 
escritas en una transcripción con una grafía muy especial, y rematada con 

otras 82 en las que va reproducida en facsímil su obra 
completa.  

El itinerario por el que a mí me llegó el proyecto 

de edición d e este libro, el más precioso, desde el 
punto de vista estético, entre todos aquellos en los que 

he colaborado, fue una llamada de Ismael Fernández 
de la Cuesta, que me explicó la dificultad de encontrar 
una empresa o editorial patrocinadora de la edición del 

libro de Morais, extraordinariamente difícil de elaborar 
y muy costosa de editar. Y además me ofreció la 

oportunidad de colaborar en la publicación con un 
estudio que versara sobre las raíces populares en la 
obra de Juan del Encina. Inmediatamente pens é en 

Ángel Carril y en la colección Cuaderno de Notas , que 
habíamos iniciado dos décadas antes con el 

Cancionero popular de Castilla y León , y en la que ya 
llevaba (llevábamos) publicados otros cuatro más. Y no me confundí, porque 
inmediatamente Carril per cibió el interés que tendría para la colección contar 

con una publicación que con seguridad iba a ser una obra de referencia 
obligada. Las gestiones fueron rápidas y se llegó muy pronto a un acuerdo 

económico con Manuel Morais, en el que yo nada tuve que v er.  

Portada del libro 

sobre la obra 
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Pero a lo que sí tuve que comprometerme con Ismael, y después con 

Ángel Carril, fue a escribir un texto introductorio que, 
yo lo sabía, me iba a obligar a releer con atención las 

transcripciones de Morais, que por cierto introducen 
novedades muy sorp rendentes en el formato del 
compaseo, pues las frases musicales de cada 

pentagrama cabalgan a menudo sobre las líneas 
divisorias en muchos pasajes, a fin de facilitar a los 

cantores una dicción rítmica que se acomode a las 
acentuaciones del texto literario .  

Pero esta novedad,  que seguramente iba a 

sorprender a muchos, no iba a influir en la colaboración 
que se me pedía, pues el aspecto que yo me 

comprometí a estudiar y a aclarar era la respuesta a 
esta pregunta: ¿Hay raíces populares en las 
composiciones de Juan del Encina?  A la cual, en un 

apretado texto de 8 páginas (19 -26 de letra menuda )  
intento y creo que consigo encontrar una respuesta razonable. Si algún lector 

que por casualidad pasa por esta página quiere entretenerse en leer el texto 
que escribí , puede hacerlo acudiendo, como vengo diciendo, al título Escritos 

complementarios al tramo 10 , al que voy enviando todos los que 
corresponden a este décimo bloque de mi vida de músico.  

 

 
 

5.5 . Un viaje - musical -  inesperado a Cerdeña (2000)  
 
De cuando en ve z, a los que andamos entre músicas populares 

tradicionales se nos presenta la ocasión de una visita a tierras más o menos 
lejanas, que tiene como objetivo y disculpa una invitación a hablar sobre un 

tema, o a interpretar un recital o concierto de un solist a o un grupo. Estas 
invitaciones son en general fruto de un intercambio o de una iniciativa de 
alguna persona que ejerce de intermediario, buscando un anfitrión que 

responda de los aspectos económicos que supone un 
desplazamiento, un ótrabajo profesionalô relacionado con la 

música, la animación de unas jornadas, congresos, 
reuniones, simposiosé, y a veces, no siempre, la 
publicación de un escrito que responda al contenido de lo 

que el ponente invitado ha redactado, como texto literario 
o como resumen.  

Este  es el caso  que quiero comentar aquí. Cierto día 
del mes de marzo del año 2000 recibí una llamada de 
Gonzalo Pérez. Al oír  su nombre rápidamente pensé en 

algún asunto relacionado con el Cancionero de Burgos , 
pues estábamos metidos de lleno en la preparació n y 

edición de los cinco últimos volúmenes. Pero no era así, por 
fortuna (esta expresión se refiere a la propuesta que en 
este caso me iba a exponer Gonzalo). Para mi sorpresa, él 

me transmitía aquella vez una invitación a acompañar a su Grupo Yesca , que 
a su vez había sido invitado a cantar un recital de su repertorio ¡nada menos 

que en la isla Cerdeña!, en una ciudad, de nombre Burgos, hacia mediados 
del mes de julio. Y como la invitación venía por la mediación de Paolo 

Una página del 
libro sobre Juan 
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Scarnecchia, especialista muy recon ocido en todo tipo de músicas antiguas y 

tradicionales de la cuenca mediterránea, autor de numerosas publicaciones y 
trabajos, comprendía una doble actuación: la del 

Grupo Yesca , respondiendo a su vez a una invitación 
de grupo Tenore Goine , con un recital  de su 
repertorio, y una conferencia de algún teórico que 

pudiera enmarcar algunos comentarios sobre los 
aspectos rítmicos de las músicas tradicionales. Todo 

ello en la ciudad ósardaô denominada Burgos, que con 
este acontecimiento quedaba también hermanada  
musicalmente con el Burgos natal del Grupo Yesca.      

Aquel viaje, al que me acompañó mi mujer, 
duró aproximadamente una semana, y fue para 

nosotros como una experiencia de óturismo culturalô, 
a la que fuimos invitados por el Grupo Yesca, que 
tuvo con este gesto una nueva ocasión de 

mostrarnos la amistad, la generosidad y el afecto 
que nos profesaba. Conjunto musical, Yesca, unido 

por una amistad fuerte y larga, que tomaba y sigue 
tomando completamente en serio su ótrabajoô musical interpretativo, siempre 

respetuoso con la naturaleza musical de las canciones que recoge de la 
tradici·n, muestras de ólo mejorô de la 
canción popular de Burgos. Grupo de 

cantores que, acompañándose  con una base 
instrumental mínima y suficiente , cantan 

ódesde dentro de la tradici·nô, en un estilo 
llano, directo, severo, alejado de cualquier 
mimetismo, que va directo a poner de 

relieve los valores musicales y literarios de 
cada documento recogido por ellos, y en un 

formato de presentación siempre fiel al 
original, a la vez que d ivertido para los 
oyentes.   

En este caso la invitaci·n inclu²a como ódisculpaô ante los organizadores 
del encuentro sardo el compromiso, por mi parte, de preparar y pronunciar 

una lección teórica en la sesión de estudio con que se abría el encuentro. Est e 
compromiso me obligó a aludir a la enorme variedad de formas musicales y 
estilos interpretativos en que se han ramificado las tradiciones musicales de 

estilo popular en los diferentes pueblos 
herederos de la lengua latina. Para ello 

pude contar, con ayud a de Gonzalo Pérez, 
con un buen lote de discos, folletos y 
artículos que él había adquirido en 

anteriores contactos con grupos de canción 
sarda con los que Yesca había convivido en 

anteriores encuentros. Después de echar 
un vistazo al variado material que me 
prestó, y una vez que escuché con 

detenimiento los diversos testimonios 
sonoros que contenía el lote documental de 

que pude disponer, pude preparar una exposición sumaria en la que traté de 
encontrar las hondas semejanzas que unen estas dos tradiciones de canto 
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popular, la de nuestra tierra y la sarda, en esa actitud básica y honda de los 

cantores populares, que siempre tratan de óinventarô algo nuevo a partir de 
los sonidos y de las estructuras básicas de la música que solemos denominar 

ócultaô, contraponiéndola a la popular.  
Tres días duró nuestra estancia en la ciudad sarda también 

denominada Burgos, coincidencia que fue ocasión y motivo de la preparación 

de este encuentro con ocasión de otro anterior que había tenido lugar durante 
la celebración, e n 1998, de otro festival internacional en Eslovenia. La 

coincidencia sorprendente de dos ciudades denominadas Burgos, una en 
España y otra en Cerdeña, hizo nacer una 
amistad que dio ocasión al encuentro, en julio 

de 2000, denominado Burgos & Burgos: 
Incont ro tra Sardegna e Spagna . El inspirador y 

organizador del evento fue, como dejo escrito, 
el profesor Paolo Scarnecchia, renombrado 
musicólogo, responsable del Departamento de 

Música de la Universidad del Mediterráneo . Él 
fue quien organizó y coordinó la Jo rnada de 

Estudio celebrada durante el encuentro, que 
tuvo lugar el sábado, 29 de julio, y quien abrió 

la sesión en la que yo tomé parte pronunciando 
una conferencia con el título (vertido al italiano) 
La música tradizionale di Castiglia e Le ón ed 

eventuali  pu nti de contatto con la cultura sarda.  
Si algún tiene curiosidad en saber por qué 

caminos pude yo encontrar algunas similitudes, 
así lo pienso, entre ambas tradiciones populares 
de canto, tan alejadas geográficamente, puede 

hacerlo leyendo el texto en el  apartado de Escritos complementarios al tramo 
10, al que lo he enviado para descargar de órollos te·ricosô la parte narrativa 

de esta vida de músico .  
El final de mi intervención fue entonar la canción que título  Querido 

dueño , una de tantas joyas de las que yacen en las páginas de mi Cancionero 

de Zamora  (nº 122). Sigue viva en mi memoria y en mi recuerdo la voz medio 
apagada de la señora Rosa, de Sejas de Aliste, que me llenó de nostalgia 

cuando por vez primera la escuché. Al tiempo que, escuchándola y d espués 
transcribiendo aquel precioso canto, me surgía la misma pregunta sin 
respuesta: óàDe d·nde pueden haber llegado hasta aqu² esas palabras de alta 

poes²a y estas melod²as tan inspiradas?ô  
  

 
POSTDATA A MODO DE EPÍLOGO  

 El texto al que acabo de aludir  es el de la comunicación que leí en las 

jornadas del  Incontro tra Sardegna e Spagna  celebradas en Burgos del 
Goceano. Nunca antes había estado en Cerdeña, y nunca había podido 

escuchar al vivo y en directo sus músicas tradicionales. Para preparar mi 
confe rencia tuve que valerme de algunas grabaciones en casette y en soporte 
CD, sobre las que pude estudiar algunos rasgos musicales, que me sirvieron 

para establecer los puntos de comparación entre las músicas de Cerdeña y 
las de la Castilla española.  

 Mi con tact o con estas músicas con motivo de los días del Incontro  
enriqueció mi experiencia, porque pude escuchar las músicas de Cerdeña en 

El Grupo Yesca  


